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UN ENSAYO'SOBRE EL ARTE
• J. EN EL PRESENTE SIGLO •
AL DOCTOR D. FRANCISCO FERNANDEZ Y GONZALEZ
sa discípulo
Juan Facundo Riaño.
Apenas el siglo XIX ha señalado en el tiempo
la mitad de su carrera, cuando ya lo presenta la
historia eclipsando con su' brillante luz las glorias
de todas las civilizaciones , los fastos científicos
de todos los pueblos, la marcha intelectual de todas
Jas edades. Siglo polente que, basado en la tradi­
don, y caminando con la segura antorcha de la
ciencia, ha procurado estinguir para siempre la
oscura almósfera que de tenia el vacilante paso de
la humanidad.
Claros, es verdad, resaltan, en los anales del
saber humano, los altos hechos y gloriosos nom­
bres de aquellos que, superiores á sus siglos,
han· depositado ricas ofrendas, infinitos dones,
en el hermoso templo de la sabiduría. Vemos que
Arquimedes, Galileo y Newlon asientan principios
eternos en la física y en la matemática, que Gut­
temberg fija y asegura la rnanifestacion del pen­
samiento, y que la Providencia pone en manos
de Galvani el gérmen de una invencion que debia
enlazar al pueblo con el pueblo. Y vemos tambien
que el siglo XIX, recogiendo el patrimonio de
todas las épocas, y mezclándolo con sus propias
I
creaciones, sintetiza admirablemente las obras de
la inteligencia, Y' ensancha, casi hasta el infinito,
el círculo de todos los conocimientos.
Grande, sin duda, y digno aparece bajo el
punto de vista de lo útil: nobles y justas son sus
aspiraciones á que la historia lo envuelva con la
aureola del triunfo. ¿ Será tambien grande y dig­
no bajo el punto de vista de lo bello? ¿Habrá al­
canzado la misma indisputable gloria en las suaves
y tranquilas esferas de las creaciones artísticas?
Tal es el pensamiento cuyo bosquejo pretendo en­
sayar, confiado en lo notable del asunto, y en la
indulgencia que reclaman mis escasas dotes y no
muy seguras fuerzas.
Hubo un tiempo en que los hombres, impul­
sados por la idea innata de la Divinidad, marca­
ron la primera época del arte con los rasgos es­
pontáneos de su asombrado espíritu. La India, el
Egipto, la Asiria y tantos otros pueblos, enseñan,
á través del polvo de las edades, el rico y muti­
lado tesoro de sus glorias, las múltiples y variadas
creaciones del simbolismo.
Siguió la razon humana en su continuo traba-
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jo de relacionar la manifestacion á la idea, la no­
cion y el conocimiento. Se modificaron las creen­
cias: no reinó esclusivamente el principio exage­
rado de las sociedades simbólicas. Creció fuerte
y poderosa la' filosofía, y la idea de una sustancia
espiritual, distinta de la materia, comenzó á es­
tenderse por todas las escuelas, sellada con carac­
téres mas ó menos vagos, mas ó menos verídicos,
pero siempre estableciendo una línea divisoria
entre lo eterno y lo perecedero. .\
La' Greda, pueblo privilegiado, ostenta, mas
allá de su filosofía, en el mundo de la inspiracion
y de la belleza, un manantial de génios que resol­
vieron, con singular acierto, el problema de re- .
lacion entre el fondo y la forma: vivas están, en
el corazon de todos los artistas, las brillantes ma­
nifestaciones de su hermoso clasicismo.
Viene á seguida, en el transcurso de los acon­
tencimientos humanos, una nacion altiva y gigante
que pretende empuñar, con su mano de acero, el
cetro de todo el universo. Y esa nacion, patria de
los Césares, despues de humillar al mundo, al­
canza en la historia de las artes un puesto debido
á su grandeza.
Pero ya era tiempo de que la voz de los profe­
tas encontrase solucion legítima á sus verdades;
y las semanas de 'Daniel se cumplieron, y el Hijo
de Dios confirmó, con las' gotas de su sangre, las
eternas y benditas máximas del evangelio.
El destino de nuestra alma, 'vago y confuso
desde los Brahmanes hasta Séneca, se fijó para
siempre con la segura esperanza del bien supre­
mo concedido á los méritos del justo.
El arte, entusiasmado con la radiante luz de
la nueva doctrina, quiere ensayar sus nacientes
alas á través del espacio, y tiene que replegarlas
conmovido al estrépito horrible de la caida de
Roma. Oculto con el incienso del santuario, es­
pera que la Providencia, sosiegue las oleadas de la
barbarie, y que el himdo universal del cristianó
se eleve, hasta el trono del Altísimo, mas puro y
triunfante de las manchas de la heregía.
Seguro entonces el espíritu , y cap la concien­
cia de su porvenir, se lanza , apoya�o en, el sen­
timiento y la fantasía, á volar por las nuevas y
desconocidas sendas del romanticismo. Hoy la Eu­
ropa demuestra con orgullo las sublimes y senti-
das huellas de su paso. -
. Cuando la vida del arte romántico señala los
síntomas fatales de todas las decadencias, comien-
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zan á distinguirse débiles r-eflejos del antiguo ge- rías sirvieron para obtener y completar su ruina.nio clásico. Las creaciones del politeismo Griego El bálsamo saludable de la religion cristiana
y Romano, modificadas en el fondo y en la forma volvió, como siempre, á mitigar la angustie de
por la idea católica, adquieren nuevas tendencias" . todos los corazones; y el espíritu cobró el reposo
nuevo desarrollo, en'Ià-s obras inspiradas del re- . - Y' el aliento.
nacimiento. Libres de obstáculos y de trabas se ofrecieronAcaso no presente la historia, hasta entonces, ya los caminos á la marcha de los ingenios: el ar-
una época m�s fecunda en manifestaciones del te, ciego con las ilusiones del triunfo, pretendióespíritu; y digno es de mencionarse, el justo lau- seguirlos todos y mejorarlos, engrandecerlos,
ro que alcanzaron en ella los inmortales trabajos agotar en fin hasta la última manifestacion posiblede los hijos. d� España.
.
en la esfera cllb la belleza, Exhumó y reprodujoEl renaplll1H�nto, despues de su apogeo y de las creaciones de la antigüedad para esponerlas áSil gloria, dejó tambien estampadas las manchas la vista del siglo. Se apoderó del elemento clásico,del descenso. y de la ruina; y, en medio de todas del r-omántico; alentó sus luchas: llevó tam bienlas aberraciones del mal gusto ,. principia su ear- la contienda al fondo con la forma, á la idea con
rera el siglo XVIII. su espresion: estendió en la música sus alas por, Desde los tiempos antiguos, la lucha de la in- encima de todas las épocas, y, sin dar entrada alteligencia en la esfera filosófica no ha sido menos desaliento, prosigue hoy la comenzada carrera defecunda, que et arte, en sus varios y agitados mo- sus glorias.
vimientos. La senda de Aristóteles y de Platon, No abundan, por desgracia, la invencion y laatacada y oscurecida por los escépticos, aparece originalidad , á pesar de su elevado y atrevido
mas ta.rde debajo del eclectismo de los néo-pla- rumbo. Otras dotes son las que distinguen al in-tónicos: siguen las especulaciones de la escolásti- menso laberinto de sus hechos.
ca por todo el tiempo de la edad media, hasta La arquitectura, en el siglo XIX, ha reprod u-tanto que los estudios esperimentales ofrecen nue- cido , á veces con ventaja, las obras de todos los
vos caminos á la filosofía. Bacon y Descartes, ada- tiempos. El estilo griego, el romano, el bizanti-lides de la moderna escuela, egercen su influjo I no, el gótico, aparecen estendidos , en agradable
por un crecido núm ero de años, Descuellan algu- confusion, por todos los paises de la Europa. La
nos eclécticos: renace también el escepticismo, y Walhalla de Ratisbona, la Gliptoteca y la basílicael siglo XVIlI, en fin, nos muestra desgraciada- de S. Bonifacio en Munich, dignos reflejos del
mente una série de doctrinas que no tienen valor sentimiento de otras generaciones, colocan á la
alguno á lós ojos de la ciencia. Baviera en el noble puesto que le corresponde.El paso del siglo XVIII al siglo XIX está seña- No se han mostrado menos celosas, ni menos ar-
lado en la historia por grandes acontecimientos dientes, las demás capitales del mundo civilizado,
políticos. todas á porfia procuran aumentar y engrandecerEl arte dormido con el sueño del letargo des- el catálogo de sus monumentos: Lóndres, por úl-
pierta el preludio de la nueva era. timo, despues de elevar el género gótico, en elPero el espíritu exagerado de análisis des- Parlamento, á dimensiones colosales, encierra en
truia, con la frialdad de sus especulaciones, las un palacio de cristal los modelos de infinitas ma-
formas inspiradas de la edad media; y el génio ravillas.
romántico huyó despavorido de una atmósfera La arquitectura actual, al realizar empresas
que le ahogaba. semejantes, ha contado con su desmedido génio,El criticismo basado. en principios exactos, CQn el ausilio de las ciencias, y con la potente as-desechaba á su vez el símbolo, como impropio piracion del siglo. Pero el verdadero sentimiento
é insuficiente á las pretensiones de la época. del arte no es comun y frecuente en todos sus tra-
El arte, en suma, necesitó revestirse con la bajos, por eso la originalidad escasea, y las co-
forma clásica. Grecia y Roma salen de nuevo á la pias embellecidas de lo antiguo se levantan hasta
palestra. la altura de lo sublime.
No eran las causas ni Jos tiempos cornparables. Distintos son sus trabajos, y legítima es en
La forma sola, separadadel fondo, no ha bastado verdad la corona que alcanza en el estenso terre ..
jamás á representar completamente la belleza. TaL no de lo útil. Nunca la poética Grecia ni la orgu-
vez ese estado de transicion, con su servilismo y llosa Roma pensaron en levantar tan pasmosos é
su amaneramiento, ha.ya sido de gran provecho y inimitables monumentos. Nunca el atraso de sus
no poca enseñanza para los artistas sucesores. Pa- ciencias les permitió introducir, en medio de las
semos ya á considerarlos , con arreglo á la indole revueltas mares, ese tropel de construcciones hi-
del presente estudio. dráulicas, El hierro que, en manos de los Césa-
La escuela sensualista, al comenzar el siglo XIX res, alentaba la llama de las discordias , hoy se
mostró fuertes y poderosas tendencias á engran- mece en los aires franqueando el difícil paso dedecer y asegurar su imperio. Pero el edificio en los abismos. El hierro y el cristal, proporcionan
sus. doctrinas no contaba con sólidas y seguras á la industria y al lujo comodidad y belleza , has-bases: sus prosélitos desertaron: sus mismas teo- ta los mas insignificantes estremos de sus muchas
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y variadas exigencias: ernharcaderos , palacios,
salones, millares en fin de 'edificios donde la
geometría y la física' consiguen los laureles del
éxito.
La escultura, arte do Fidias y de Praxiteles,
ha dejado escrita en el espacio una vida de apo­
teosis y de triunfos; emblema propio y 'dominante
de la antigüedad clásica. El- artista moderno ha
tenido que combatir, frente á frente, con esa vi­
da y con ese emblema: pero la batalla era des­
igual, y el apoyo de su inspiracion no podia ser
bastante á mantener la competencia en la lucha.
No han faltado génios que hayan querido me­
dir sus fuerzas en la esfera de la esculura: Canova,
Thorwaldsen y otros infinitos han merecido el
aplauso y la estima de sus contemporáneos. Pero
la huella del antropomorfismo griego no es fácil
desterrarla de sus obras: la invencion por consi­
guiente decae, y cuando el génio , despegado de
lo clásico, intenta probar sus brios en esas está­
tuas y relieves hijos de las circunstancias, los ti-
'
pos, los trages y un sin número de inconvenien­
tes asaltan y estrehan de nuevo la inspiracion de
los artistas.
La estatuaria del siglo XIX sostiene, con no
p0ca violencia, su dificil y penosa misiono
Hemos Ilegado al arte de la luz y de los colo­
res, la pintura. No es fácil abarcar y comprender,
con rápida ojeada, su vasto y dilatado ;círculo,: por
que ha ensayado, en nuestros dias , a levantar su
vuelo mas allá de los límites conocidos.
La pintura bella ha recorrido, en' el espacio
del presente siglo, todos los diversos géneros y
especies de que era susceptible, La religion, la
historia, las costumbres, la naturaleza. Unas ve­
ces clásica, otras romántica, otras tambien si­
guiendo el curso del realismo y del idealismo
puros.
En todas sus faces ha procurado introducir
los verdaderos principius de la crítica; por que no ,
serian perdonables, .en tiempos de. reflexion y de
estudios, los anacromsmos de anteriores escuelas.
Descuella la pintura religiosa y la histórica por
el puris;no de la forma) por la valentía y el acier­
to de sus líneas, por la correccion y esmero de
su dibujo: Jugres, Owerbek, Kaulbach pueden
servirnos de egemplo. Pero el alto puesto conce­
dido á la forma, acaso. no consiga despertar, es­
pecialmente en el género religioso, la misma im­
presion subjetiva que el alma esperimenta con las
obras de los antiguos.
Un verdadero y prodigioso caos presentan en
el dia los cuadros de costumbres. Lo sublime, lo
cómieo , ya separados y caminando en direcciones
opuestas" ya reunidos y confusos llevando la exa--
geracion y la caricatura hasta el punto de compe­
tir dignamente con todos los anteriores.
Pudiera decirse que la pintura de paisage so­
brepuja infinitamente á los trabajos de todas las
épocas conocidas. Bien y con razon asentaron su
fama Claudio de Lorena J Wouwermann y Salvator
r
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Rosa, mas no por eso habrán de eclipsar los mar­
cados títulos de- gloria que resplandecen en' l'os
cuadros de los artistas de nuestro siglo. .
Tambien mejoró y nos legó el cristianismo,
además de la pintura, otro arte esencialmente ro­
-mántico, la música.
Agenos é incompatibles con el espítitu humano
los variables atributos asignados á la materia, en­
cuentra la música esas creaciones yesos medios
misteriosos para enlazar y conmover el sentimien­
to de nuestra alma. La impresion subjetiva es
aquí directa, eficáz, constante.
No han sido pocos los trabajos y las fa tigas de
otras generaciones, para que el siglo XIX aumen­
. te y mejore sus productos.
S. Juan Darnasceno , S. Gregorio el Magno,
Guido d'Arezzo, Lemaire y otros muchos basta
Beethoven, han infiltrado, en las vagas y movi­
.hlos formas de su arte I esa existencia propia y
segura que le cierra el camino del retroceso.
Ya no existenIos obstáculos del tetracordio
griego, ni la multitud de claves, ni son age nos al
artista la teoría y el valor de todos los contra­
puntos.
Desde la sublime y religiosa esfera de la epo­
peya Ur-ica, hasta las mas insignificantes frases del
canto popular, resplandece hoy la inspiración y la
vida en ese arte del entusiasmo y del sentimiento.
La pugna con la poesía, sustentada acaso por
la gigante fuerza .de Rossini, comienza á desapa­
recer al impulso de las escuelas de Alemania. Hu­
ye de la oscena, bajo las mismas influencias , el
amaneramiento de los antiguos: buscan las com­
posiciones dramático-líricas el campo de la ver­
dad, y siguen su prodigiosa marcha, llevada á Ia
exageracion pOt génios innovadores como el de
Waguer.
La literatura , el arte que tiene por forma la
palabra, asienta tambien en el siglo XIX su distin­
guido paso en la arena de la belleza. .
La épica, la lírica, la dramática, la didáctica,
la oratoria, lo sagrado, lo profano, todo, en fin,
seensancha y se multiplica bajo la triple esposi­
cion del pasado, del present e y del porvenir.
En medio del inmenso caos de manifestacio­
nes del espíritu, descuella el eclectismo litera­
rio por encima de la invencion y de la origina-
lidad.
'
El arte pugna y 'se revuelve entre todos los
elementos de lo antiguo; los repite, los desecha,
los ataca, los combina, y, á través de esa lucha de
'
la reflexion y de la crítica, vemos fermentarse un
principio vago, una tendencia á reunir y enlazar
todos los sistemas, un esfuerzo mas para allanar
el camino dé lo futuro.
La musa épica del siglo XIX tiene que conten­
tarse con sus esfuerzos para llegar á la perfeccion;
Klopstock, Byron, Goethe ensayan sus talentos
en el objetivismo, y el Fausto consigue de 108 sá­
bios el nombre de epopeya racionalista.
El lirismo puro, la esposicion poética de lo
humanidad, podrá elevar al Altísimo la dulce y
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presente, abarca en nuestros dias una estension
mmensa, henchida de brillantes y atrevidos ras-
gos.
.
Er drama yla novela, esa mezcla de lo obje­
tivo y de 10 subjetivo, deben sin duda á los tiem­
pos que atravesamos el notable incremento de sus
triunfos.
.
Las tres unidades clásicas, y la libre esponta­
neidad de los románticos, despues de lucir. apar­
tadas y distintas ; se buscan y se dirigen a 1 terre-
no de la .alta comedia.
,
La novela, el poema de nuestro siglo, aban­
dona la senda aristocrática y la popular del rena­
cimiento , y se convierte. en un espejo de la socie­
dad y de la historia. Cuando el principio desacre­
ditado del materialismo se'borre para siempre de
sus páginas, unirá, al mérito propio que tiene
adquirido en el dia, la verdadera mision de ense-
liar á la humanidad. '
El arte 'útil-bello de la palabra, la oratoria,
tampoco retrocede ante la fama y los hechos de
otras generaciones: armada de la crítica y de la
ciencia, procura engalanarse con los laureles de
la victoria. .
En lo sagrado, en lo forense, en lo parlamen­
tario, no 'dejan de aparecer brillantes adalides
que sostengan y aseguren el monumento de su
honra. ,I, "
I Las forrnaspolítieas de los gobiernos actuales,
diferentes en general de las de otros tiempos, se
prestan y mantienen là
.
obra artística, producida
por la oratoria á la altura que se merece y le cor-
responde. ,
Hemos visto, en cuanto nos ha sido posible,
la tendencia constante de las artes para conseguir
esa tranquila aureola de la perfecciono Grandes
barreras y colosales obstáculos se oponen á que
se cumpla.
Las ideas dominantes en el siglo XIX parecen
referirseal problema del bien de la humanidad,
y ese problema apenas se agita y se resuelve mas
allá de las esferas de lo útil. La ciencia, pues,
crece y se levanta poderosa con los tributos de
todas las inteligencias, y al contemplar el espíri­
tu los resplandores de sus conquistas, descuida
y abandona el sentimiento de lo bello. .
La crítica filosófica, al trazar con loable mi­
sion los severos principios de su doctrina, au­
menta las exigencias del arte, y dá lugar al des-
mayo y al desaliento.
, .
Pero el espíritu creador, asimilando las con":
diciones históricas á sus formas propias é inde­
pendientes, consigue remontarse á las esferas de
lo universal, salvando el estrecho límite de su
pueblo y de su época. .
. Cuando el génio , al ensayar su vuelo, recorra
los fastos artísticos del siglo XIX, desechará sin
duda la idea del retroceso, y el sentimiento de la
belleza cobrará nuevos é inusitados brios; y el
arte 'entonces 1 interpretando el sentimiento de la
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y de las causas de su destruccion.
La conservacion de las obras de mérito
. de los grandes maestros, en obsequio de su
memoria, se hace un deber para la nàciou
de la cual ellos sou la ilustracion y la
gloria.' (HORSIN.)
Una grave cuestión preocupa hace mucho
tiempo á los artistas y á los aficionados á las pin­turas modernas; se trata del aniquilamiento mo­
tivado por los resquebrajamientos de muchas
obras de primer órden , las cuales, antes de cin­
cuenta años, serán echadas en olvido y abandona-
'
das en los desvanes de los hijos de aquellas persa ....
nas que actualmente las poseen. .,
Lejos de servir de enseñanza útil á los que
por esto se afligen). esta destrucción la consideran
en cierto modo como una necesidad fatal; olvidan
que la gran mayoría .de las producciones que nos
han legado los antiguos pintores no presentan
niguna huella de este mal, sino un deterioró pro­
ducido por el tiempo, y que en nadaise parece á
las grietas que desnaturalizan una gran parte de las
obras contemporáneas. ',II .
Segun algunos, esta conservacion se debe á un
procedimiento secreto, á la asociación de un cuer-
po graso, cuya, tradicion se ha perdido en el '
trascurso de los siglos; otros aseguran que este
procedimiento puede reemplazarse por medio de
pomadas, misturas de sal desaturno, aceite graso,
barnices de retoque yotros diversos secantes, en­
tre los cuales el de Harlem ocupa el lugar prefe­
rente. Algunos han ensalzado tambien el litargirio,
pero lo
.
que muchos han descuidado es buscar la
causa del mal allí donde se.encuentra , mas bien
que los ingredientes puestos en uso; no porque yo
quiera absolver de su perniciosa influencia á los
que acabo de enumerar ¡ sino porque los graves
accidentes que ellos determinan se complican por
la mala práctica, así como por las preparaciones
de las telas; á esto se añade la detestable compo­
sicion de ciertos barnices llamados de primera
clase.
Muchas personas han escrito sobre esta ma­
teria, pero pocos inteligentes han tratado esta
cùestion práctica, ya por modestia ya por. otro
motivo. De aquí han tomado orígen los paliati­
vos no aprobados por la esperiencia; las ?guas,
los aceites, las pomadas, los barnices, las mis­
turas y los secantes especialmente, han abundado
en los talleres artísticos, y estos ingredientes han
sido lastimosamente empleados sin háber: prece­







Yo creo ser lógico comenzar el exámen de
esta cuestion por el análisis de los procedimien­
tos puestos en uso por los pintores antiguos, pro­
cedimientos que sin razón se han creido perdidos,
�y que no existen, segun espero demostrarlo, sino
en una franca práctica yen el empleo reflexivo de
los colores que pueden sobreponerse sin perjudi­
car á su disecacion.
È's evidente para cualquiera que se tome la
molestia de estudiar y comparar los antiguos pro­
cedimientos con los de nuestra época, que , con
referencia á la franqueza de egecucion, la ventaja
es de los primeros. En efecto, ¿qué ve el ojo ver­
sado en la mayor parte de las obras contemporá­
neas, sino abuso de tintas locales por Jos ernpas­
tes y retoques de tonos, tanteos é incertidumbre
en las líneas, abusos de correcciones, fondos pe­
sados donde se descubren los contrastes mas
opuestos, En esto se ve que no hay ningún plan
fijo con anticipacion , y que casi todo se espera
de una incierta inspiración. En cuanto á la parte
mecánica, revela un descuido increible.· , I
Una práctica tan aventurada, tan poco confer- Irue á las afinidades químicas de los diferentes co­
lores ,. debe con toda precision producir los resul­
tados mas déplorables. 10s refregones con betun I
y aceite craso, las tierras, los colores minerales
y vegetales mezclados, luego cubiertos de otras
tintas antes que se haya producido la evaporacion
del aceite; el empleo frecuente de los baños de
'
aceite para continuar el trabajo de la víspera; los
retoques superpuestos para producir una armonía
ficticia, siendo así que ésta no tarda en desapa­
recer entre la tinta local ó en ser consumida por
el trabajo de concrecion, todo' contribuye á pro­
ducir los efectos que.lamentamos.
Aun queda la causa mas perniciosa, el' uso del
que se supone barniz frio, cuya base suele ser
el espíritu de vino '. el �ual . de�pues de habers.e
infiltrado en la superfícíe pmtada antes que se
halléenteramente seca, acaba por segregarla en
su concrecion exagerada, y produce unas reque­
brajaduras que degeneran en grietas al cabo de
algunos años.
Estas son las causas determinantes de las res­
quebrajaduras que siguen al oscurecimiento de
la .mayor' parte de los cuadros modernos. Si á
esto se añade el uso de las telas cuyas imprima­
ciones no están del todo secas, ó que han sido
demasiado impregnadas de aceite, tendremos el
enunciado fiel de lo que ha producido y producirá
la destrucción de las obras de nuestra época.
Este olvido de la parte mecánica dista mucho
de los cuidados que empleaban los antiguos maes­
tros para la confeccion de sus obras. ¡Cuántos ar­
tistas modernos, hasta los de un talento muy se­
cundario. desdeñarian las precauciones minucio­
sas que empleaban sus antepasados en el manejo
del pincel, la trituracion de las pastas y la afini­
dad de los colores! Muchos responderian que es­
tas precauciones paralizan el génio, sacrifican al
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talento en provecho de la mano, y en fin, una
porción de argumentes mas ó menos espaciosos;
sin embargo, hay un maestro cuyo génio y, esce-_
lentes procedimientos manuales son incontesta­
bIes; éste es Rubens" del cual no existe ningún
cuadro resquebrajado.
Para que esta conservacion no se atribuya á
la casualidad ó á cualquiera otra causa indepen­
diente de la voluntad del gran maestro" escuche­
mes los consejos que Rubens daba á sus alumnos:
«empezad á pintar ligeramente vuestras sombras,
guardaos de emplear en éstas ni por asomo ,el
blanco , que es el veneno de un cuadro, escepto
en las luces; si el blanco embota una vez esta
tinta brillante y dorada, vuestro color ya no será
caliente, sino pesado y gris." Despues de haber
enseñado esta precaucion, tan necesaria para las
sombras, y haher designado los colores que pue-
, den perjudicarlas, continúa del modo siguiente:
«No sucede lo mismo con respecto á las luces, cu­
yos colores se pueden recargar tanto como se juzgue
conveniente ; sin embargo, es necesario que se
conserven puros, y esto se consigue colocando
cada tinta en su lugar respectivo, inmediata Ia
una á la otra, de modo que p.or una ligera mezcla
hecha con la brocha Ó cou el pincel se consiga
fundirlos pasándolos de una- � otra sin cansarlas,
y entonces se puede op,erar sobre esta preparacion
y dar toques decididos, que son siempre las seña­
les distintivas de los grandes maestros.
Con esta máxima, seguida por la mayor parte
de los pintores de su epoca, consiguió Rubens la
soltura y hábil. egecucion que distinguen sus obras ..
Sus pinturas solo tienen la apariencia de un gla�
cù, pero aunque él .solia sacar tonos de las im­
primaciones de sus telas, éstas están enteramente
cubiertas de color, cuya conservacion prueba que
él conocía perfectamente, ros colores que no alte­
raban ni el brillo ni la dura cion de los demás.
Será, pues, racional inferir qJle se pueden
evitar las grietas tomando las precauciones si­
guientes:
1 jO Escoger una tela cuya preparación esté
I perfectamente seca, lo que se conoce cuando se
puede desmoronar con el raspador;
2. o No fatigar las tintas locales poP mediode
superposiciones de tonos y retoques reiterados;
3. o Desleír los colores con dos partes de aceite
de linaza, bien clariûcado, y dos partes de esencia
de trementina reetiûcada;
4. o Pintar todo lo que sea pasible de primera,
y en el caso contrario dejar que se seque perfec­
tamente el bosquejo al. aire. La estufa pone los
colores grasientos y el 89110s roba,
5.. o No bañar el cuadro con aceite ni con los
diferentes barnices de retoque para continuar él
trabajo de los dias anteriores, porque el aceite
así aplicado aumenta lo craso de la tinta, y el
menor inconveniente de los barnices de retoque
es la crispatura de lo que está debajo. .
Muchos pintores flamencos han hecho uso de
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de ingredientes espirituosos, ó mejor aun la apli­
èacion de un barniz caliente.
Contra la opinion de algunos industriales, que
ensalzan su barniz fino, su barniz fijo, su barniz
cristal, etc. , etc., la esperiencia ha demostrado
que el mejor es el que se quita mas fácilmente.
En efecto, es muy evidente que cuanto mas duro
es el barniz tanto mas puede comprometer una
pintura la operación de limpiarla. Hé aquí, sobre
este particular) la composición del barniz que los
pintores mas esmerados de la escuela de los Pai­
ses Bajos han empleado con buen éxito. Tiene
sobre el barniz de Irlanda la ventaja de la ligereza,
y se desprende mas fácilmente que los barnices
modernos, los cuales generalmente deben su
blancura al espíritu de vino:
Se hace hervir por espacio de ocho horas en
el baño María una libra de esencia de trementina
y 375 granos de goma almáciga purificada, y se
mete en una botella despues de haberse enfriado.
Por este procedimiento se obtiene un barniz seis
veces mas barato é incomparablemente mejor que
el mas fino de los barnices actuales .:
.
La disolucion debe hacerse ,en una vasija nue­
va, que se conservará para las operaciones ulte­
riores, sin emplearla jamás en otros usos.
Traduccion de Francisco Lopez Bayo.
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un barniz de retoque, cuya indicacion no carece
de interés en este lugar. Se com pone de dos par­
tes de esencia rectiflcada y una de barniz copal lo
mas blanco posible. La esencia opera la volatili­
zacion del aceite de las tintas, y la poca goma
copal que queda en la superficie no tiene bastante
ductilidad para provocar las grietas. Empleado
con discrecion sobre un cuadro seco, este barniz
de retoque no ofrece ningun peligro.
, Aun queda -un punto que tratar, y es el mas
importante de todos r el embarnizado definitivo,
cuyos deplorables resultados han hecho cuestio­
nable su necesidad. Es no obstante imposible des­
echarlo, pues bien a plicado es el preservati vo
mas poderoso de un cuadro: él solo recibe las
emanaciones, los- humos y vapores grasos, de lo
'cual preservará tlas pinturas, y cuando están de­
masiado recargadas basta quitarlo y emplear otro.
Desgraciadamente esta operacion . se hace las mas
de las veces sin observar las precauciones indica­
das por la esperiencia; de éstas las principales
son:
-
Un cuadro debe barnizarse lo mas tarde posi­
ble: un año es apenas suficiente para el secamien­
to de las partes recargadas. Lo mejor es no pro­
ceder á esta operacion sino cuando el agua se es­
tiende lisa sobre el color despues de haber pasado
unas dos veces la esponja por encima. Si el agua
forma glohulillos prueba que el desençrosomiento
de la pintura no se ha operado completamente.
Cuando se ha reconocido, por las señales in­
dicadas mas arriba, que un cuadro puede ser bar­
nizado, se le lavará por espacio de cinco minutos
á lo menos con agua tibia; luego, despues de ha­
berlo enjugado con un trapo no hilachoso, se
aprovechará el momento en que aun está húmedo
para darle de cola, á fin de aislar el barniz del
color, pues es preciso no olvidar 'que la introduc­
cion del barniz en el color provoca á éste á res­
quebrajarse bajo su accion secativa.
Solo se trataba de hallar una cola que reuniese
las cualidades deseables sin estar sujetas á la des­
cornposicion , como lo están las que tienen por
base cola de piel, clara de huevo, azúcar can-'
di, etc. Hé aquí la que muchos esperimentos he­
chos en distintas ocasiones han designado corno
la mas inofensiva y conveniente. Es una disolu­
cion de gelatina en vinagre hasta que adquiera la
consistencia del aceite graso. Esta cola se conser­
va mucho tiempo en una botella tapada, y se apli­
c� con un� esponja fina, frotando con mucha ·sua-·
vidad la pintura en la misma direcciono _
Como he dicho mas arriba, se aprovecha el
estado de humedad en que queda el cuadro des­
p"ll:es de haberlo lavado, y con un trapo fino ó un
pañuelo de seda se quita la mayor parte de la
cola enjugándolo todo por igual. Lo, poco que
queda basta para aislar el barniz, el cual si se
resquebraja solo será por encima, no habiéndose
arraigado en el color al embeberse. Para reme­
diar estas resquebrajaduras basta una disolucion
�
RECUERDOS HISTÓRICOS:
Moros hay en la costa.-Cttantos mas meros
mas ganancia.
La espresion proverbial de alarma mores hay
en la costa muy frecuente todavía en algunos pue­
blos de ella , bien que con diferente aplicacion,
viene de la frecuencia con que los moros por lar­
go tiempo hicieron escursiones por nuestras costas
del Mediterráneo, sorprendiendo y arrebatando
gentes, ganado y cuanto les venia á la mano. De
ahí nacieron las espresiones, hay meros en la
costa; andan mores por la costa, ú otras pareci­
das, con cuyo grito preveníanse las gentes contra
aquel peligro, armándose para resistirlos si lo
permitia el número de los enemigos, ó retirán­
dose tierra adentro si eran huestes superiores.
Como estas escursiones ó rebatos de los pira­
tas berberiscos eran muy frecuentes, construyé­
ronse de trecho en trecho á lo largo de nuestras
costas marítimas ciertas atalayas ó torres ciegas,
á las cuales se subia por una escalera de cuerda
que luego se recogia ó retiraba.
Desde lo alto de estas torres, de las cuales
existen muchas, y que el vulgo suele impropia­
mente llamar torres de meros, siendo por el con­
trario torree contra mores I las cuales acostum­
braban estai' guarnecidas con pedreros, se daban
desaforados gritos de moros hay por la costa,
con cuya vocería, y con ahumadas durante el dia,
�. --- ---- - ---
.
"
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y por medio de almenaras ó fogatas .por la noche,
se estendia rápidamente la alarma- por la costa y
tierra adentro. _
Pará el mismo objeto y ponerse á cubierto de
un golpe de mano de aquellos piratas , las mas
de las casas de campo inmediatas á la playa esta­
ban guarnecidas con sus terres .Y respectivas la­
droneras ó matacanes, de lo cual quedan muchos
restos todavía; y de ahí, segun se cree, viene
llamar torres á las referidas casas de campo, de­
nominadas igualmente quintas, casinos, retiros,
etcétera (1).
A fin de rechazar estos rebatos de los piratas
berberiscos, solíamos tener tambien por nuestras
costas marítimas una clase de soldados ligeros,
que en lo antiguo se llamaban Atajadores, por­
que conocian y frecuentaban los atajos y vericue­
tos. Y de éstos los habia de á pie y de á caballo,
los cuales por la huella, por su direccion , por el
olor de la cuerda y por otras señales conocian si
andaban meros por la costa y si éstos eran en
poco ó gran número.
En los últimos tiempos los atajadores de á
caballo se llamaron ginetes de la costa, é iban
armados de lanza y adarga.
Estas alarmas y éstos ú otros medios de de­
fensa para prevenirlos, han durado hasta casi
nuestros dias, como que en un venerado santuario
de la costa dé Levante acabamos de ver algunos
ex-votos ele fecha: no muy remota-que nos han
sugerido la idea de escribir estas líneas-presen­
tados por personas salvadas de esos rebatos mo­
riscos.
Pero despues que se hubo ajustado la paz con
las regencias berberiscas y últimamente con la
toma de Argel por los franceses, se han hecho
innecesarios estos medios de defensa.
'
Là otra espresion cuantos mas meros mas ga­
nancia, que aplicamos cuando son muchas las
dificultades que tenemos que vencer Q numerosos
los enemigos que combatir, porque á la verdad
debe ser mayor el botín ó despojos que dejare el
enemigo cuanto mayor éste sea, está tomada de
la historia del Cid Ruiz Diaz del Vivar.
Cuéntase en ella que despues que se hubo
apoderado de Valencia, fue Miramamolin ,. caudi­
llo moro, con un poderoso egército á quitársela,
y que al ver el del Vivar aterradas á su esposa
Doña Gimena y á sus hijas, circunvaladas como
estaban por tanta morisma, las dijo para animarlas:
No temays, Doña Girnena
(t) Se llamó quinta la casa de campo, porque el arrendador
de ella daba al dueño la quinta parte de lo que producia, y de
aquí se llamaba tambien quintono al arrendador. I
Llamáronse igualll)entc casinos del italiano cassino, diminu­
tivo de casa, y que dan en Italia á una pequeña casa de campo.
E) nombre retiro se aplicó Cil otro tiempo en Castilla á las
casas de campo, como que sus dueños se retiraban á ellas para
gozlH tranquilamente de las delicias del earopo. y de aquí una
casa de campo ó quinta de S. M. en Madrid, se llamó y aun con­
serva el nombre de Buen retiro, es decir, retiro escelente, ó con
mas comodidades que los retiros ó casas de campo comunes.
,
_ y fijas, que tanto arno.
Mientras que yo fuere vivo,
Que nada tenqai« cuidado,
Que estos mores que aqui vedes
Vencidos habrán quedado.
y con el su gran aver,
Fijas, os habré casado,
Que cuantos mas san los. mores .'
Mas ganancia habrán dejado.
Barcelona.
,
. V. 'Joaquin Bastús.






Apasionado siempre del campo' y la soledad
solia vivir en Arqua, lugar cercano á Pádua; per�
distraido continuamente de sus estudios, tuvo
que ir vagando de una en otra ciudad de Italia
hasta que murió en 1 9 de Julio de 1374. Al fi�
de sus dias le fueron abiertas las puertas de Flo-
'
rencia y conoció á su compatriota Juan Boccaccio.
El era quien debia concluir la obra comenzada
por Dante y proseguida por Petrarca,' la forma­
cion de la lengua y de la literatura italiana. Exa­
minemos ahora qué parte tuvo en ella nuestro
poeta.
'
Basta comparar las escenas animadas y terri-
\
bles del Infierno ó del Purqoiorio con los artísti­
cos sonetos dirigidos á Laura, para comprender
que nos hallamos en otro mundo completamente
distinto. Y en efecto, Dante asistió al último acto
del drama heróico de la edad media, y grabó en
bronce con su mano ruda el cuadro poético y
multiforme de un siglo anárquico y sangriento,
arrojando sobre los objetos de su ódio enérgico
el anatema que parecia pesar sobre su cabeza.
Petrarca ya no vió aquellas luchas de titanes de
los emperadores germánicos con los papas, ni
aquellas pequeñas luchas que convertian en las
ciudades y en los campos á los artesanos en guer­
reros y en bandoleros á los señores; no oyó la
carnpana de las vísperas en Palermo, ni vió las
hogueras de los templarios, ni á Sciarra Collonna
abofetear al papa revestido de su tiara en la igle­
sia de Anagni. Ya habia desaparecido 'de las cos­
tumbres aquella violencia brutal que encerraba á
Hugolino con sus hijos en la torré del hambre,
arrojando al Arno la llave de su calabozo, que se­
pultaba á Pia en las maremmes y hacia morir al
golpe de la misma espada á Francesca y á Paolo:
la corrupcion crecia, pero se ocultaba bajo el
manto de una cortesanía refinada y fingida; la
política tomaba distinta forma, y sucedian á la
ambicion gigantesca de Gregorio VII é Inocen­
cio III, las intrigas rastre�a� de la corte cobarde
de Avignon, á las ospediciones sangrientas de
Federico Barbaroja, la correría desairada y ridí-
(l' aura) y se empeña en introdueir el nombre de
su amada en -todas parte's (1)., .
Sus imágenes son todas afectadas y ártïficiale�;
si quiere pintar á Laura , hermosa en su tristeza,
dice que «sus cabellos son oro, su rostro nieve,
sus cejas 'ébano, sus ojos dos estrellas , su boca
rosas purpúreas y perlas, de donde salen los
suspiros en llamas encendidas; sus lágrimas son
de cristal;' si despues quiere llorarla dice que
«la muerte ha logrado la mayor de sus victorias,
ha marchitado la flor de la hermosura, y empo­
brecido el reino del amor; ha despojado nuestra
vida , desnuda desde ahora de todo su ornato y de
su mayor honor." Al partir, Laura del mundo
«partió con ella el amor y la cortesanía , y, el sol
cayô del cielo y la muerte comenzó á hacerse
dulce."
,
Ya podernos €omprender, pues, que el prin­
cipal defecto del Petrarca no es otro que la afee­
I tacion , la falta de verdadero sentimiento y ese
lujo de rebuscadas imágenes poéticas que llega á
I matar la espontánea é ingénua poesía. En tantos
veI,'SOS como emplea para ensalzar la beldad de
Laura no se encuentra, una imágen tan sencilla y
tan bella como en estos de Dante:
E par che dalla s'ua làbbla si moya
'
Un spirito suave, pien d'amore,
Che va dicendo all'anima: sospira.
Pero si la hermosura de Laura no nos hace
suspirar , como la' de Beatrice, es 'porque su can­
tor quiere que· todo, á la fuerza suspire por ella;
Legna, acqua, terra o sasso
Verde facea, chiara, soave ; e'I erba
Con le palme e co'pié fresca e superba,
E florir co'begli occhi le campague,
Ed acquetar i venti e le tempesteo
y si tampoco nos arranca una lágrima el do­
l lar del amante, es porque él quiere que hi natu­
raleza entera tome parte en su aflicción, y si oye
I un ruiseñor que gorgea, cree que Ie acorn paña
en su dolor; si ve volar gimiendo un pajarillo, le
pregunta si su infortunio es mayor que el suyo
propio; si vuelve la primavera con la yerba y las
flores, sua dolce famiglia, .y canta alegre Progne
y llora Filomena, vuelven para él los suspiros
mas amargos que sacó de su corazon aquella que
se llevó sus llaves al cielo. Y al oirle esclarnar
«no hay piedra en estos montes, ni rama en estas
selvas , ni hoja de yerba ó flor en estos valles,' ni
gota de agua en estas fuentes, ni fiera en estos
bosques, que no sepan cuánto es mi dolor," esta­
mos propensos á creer que aquel dolor no existe
en el corazon, sino en la fantasía del poela.
Sin embargo, en medio del énfasis y la metá­
fora se descubren rasgos de una candorosa inge­
nuidad que nos hacen creer en la verdad de sus
sentimientos. «Cuando veo descender del cielo la
aurora, con la frente de rosas y los cabellos de
oro, el amor me hiere de nuevo, y mi rostro
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cula de Carlos IV, á las tumultuosas revueltas de
las municipalidades , la fa.lsa diplomacia de los
pequeños soberanos; .el puñal y el veneno llega­
ron á ser un arma política, y no habia de pasar
mucho tiempo para que el secretario de la seño ...
ría de Florencia, consignase en el Príncipe las
reglas del derecho de gentes que la Italia enseñó
á los reyes de la Europa en los siglos XV y XVI.
No debernos estrañar, pues , que Petrarca, que
tenia siempre á su vista el grandioso espectáculo
de la antigüedad 'griega y romanamirase con tanto
desprecio á un siglo «vacío de toda virtud y lleno
de todo orgullo," y que sinceramente se lamentase
de haber nacido en él. Por eso fue á buscar su
inspiración en otra parte, y sin ver que solo gal­
banizaba un cadáver, quiso dar' nueva vida á la
muerta literatúra de Rema. Nadie lee ahora sus
obras latinas: sus versos son armoniosos, pero no :
hay en ellos ninguna idea nueva, y sus obras en
prosà son disertaciones oscolásticas , generalmen­
te sobre materias morales y ûlosóûcas , calcadas
sobre Ips, lugares comunes de Cicéron, Séneca y
Boeoio.
MA� fecunda era la otra fuente en la que bebió
Petrarca: la poesía provenzal con su amalgama
chocante de rudeza y amaneramiento, con' sú ga­
Ianteria pueril y su sentimiento afect.ado, estaba
pal�ita,nte de vida, porque era la espresion fiel del
caballerismo platónico , forma" con que hahian
revestido al amor el espiritualismo cristiano y la
galantería feudal. Pero babia necesidad de 'dar
elevacion á la poesía trivial de los trovadores' y
libertarla del mal gusto que la haeia degenerar
frecuentemente en juegos de palabras y dificulta­
des de,. rima, � esto es .10. que hizo Petrarça , in­
troduciendo por vez primera en, la lengua vulgar




. Dejando aparte sus Triu.n[os, de'los que-lue­
go hablaremos, las poesías Italianas de, Petrarca
se reducen á sonetos y conzoni, ,composiciones
,
de varias estrofas iguales ele endecasílabos, ter­
minadas con un envio, como las canciones pro­
venzales. Escepto algunas pocas., todas estas poe-'
sias giran en un mismo círculo de pensamientos
espresados con una variedad sorp-rendente de for­
mas, La belleza de Laura exagerada, hasta un hi- I
perbolismo ridículo, la intensidad del amor que
le ha inspirado, y el dolor que sintió á su muer­
te, son el argumente obligado de todas ellas. La
fecha del dia en que la vió por vez primera y la
del dia en que murió se repiten mil veces en sus
versos, y del nombre de su amada forma cien
pliegos de palabras, que solo sirven para enfriar
él exagerado sentimiento que quiere dar á su poe­
sla. Ilnas veces se dirige al «laurel (la'Utfo) que
veneia en aroma y en color al odorífero y, brillante
oriente y á todos los frutos, flores , árboles y yer­
bas; donde habitaban la belleza y todas las virtu­
des , y dónde él puso el nido de sus escogidos
pensamientos." Otras veces se dirige al aura
(I) Liaura che'l verde laura e Paureo erine
Soavemente sospirando move •••••
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palidece, y digo suspirando: ahora está allí Lau­
ra." j Qué bella y natural esta esclamacion! Y es
que si el, amor del Petrarca no era una pasion
real hácia aquella Lauretta de Aviñon , no por eso
dejaba de ser profundo y" verdadero , como todas
esas, pasiones vagas, sin objeto determinado, que
viven en el-fondo del alma de todos los poetas y.
que todos ellos se esfuerzan en personificar, como
lo hizo el solitario de Valclusa en una muger que,
no pudiendo, ni queriendo satisfacer su pasión,
nunca rasgó el velo de la
'
ilusion con que su
amante la habia cubierto y embellecido. '
Si en la espresion de aquel amor no fue mas
original el Petrarca, dehióse á su veneracion por
los clásicos" Y si su estilo perdió en verdad y
fuerza, ganó mucho en dignidad y armonía; pues
aunque lo afean á cada paso rasgos de mal gusto,
como I aquella «lluvias de lágrimas y vientos de
suspiros, y el hambre de morir , y' el doblar las
rodillas de la mente y el corazon consumido por
los gusanos del amor" no se encuentran en él ni _
la rudeza y desigualdad de los versos del Dante,
ni aquellas espresiones vulgares, ni aquellos sími­
les groteséos, que forman un mosáico tan abigar­
rado de su comedia. La riqueza es la cualidad
predominante del estilo, del Petrarca; sabe meta­
moríósear continuamente unos mismos pensa-
'mientos y parece que sus versos son estrechos
para contener las imágenes que apiña en ellos;
rara vez se contenta éon un epíteto, y á veces
amontona .cuatro ó' cinco (cquel vago, dolce, caro,
oneslo sguardo-quel antico, mio, dolce, empio
I
signare") pero sobre todo en la fluidéz y facilidad
de sus estrofas, en el artificioso enlace de. sus
versos, en la acertada colocacion de las censuras,
en aquella armonía musical que nunca decae, es
en lo que jamás ha reconocido superior el Pe­
trarca.
y trionfl son unos poemitas del género ale­
górico, tan en boga en aquella época, que re:'
cuerdan por sus reminiscencias clásicas, sus sen­
timientos cristianos, su simbolismo de leyenda, y
hasta por su metro y estilo el grande poema del
:
Dante. Sin embargo, carecen de la estension de
miras, de la profunda originalidad y caprichosa
imaginacion de los cantos de la Comedia, y sus
j
tercinas están' muy lejos, tanto de las tercinas
sublimes, ,aunque ásperas é incorrectas del Dante,
como de las armoniosas y llenas estancias de las
canciones y de los-artísticos y flúidos sonetos-del
mismo Petrarca; pero la riqueza del estilo unida
á un agradable tinte de ternura y melancolía, nos
revelan en ellos tam bien al amante de Laura.
A estas breves, indicaciones sobre el génio y
las tendencias literarias del' Petrarca debiera se-"
guir el exámen crítico de su influencia en la mar­
cha de la moderna literatura, mas para ello seria
preciso prolongar en demasía este artículo, Baste
por ahora' decir que él fue quien mas contribuyó
á la secularizacion de las letras y á libertarlas del
monopolio de la ciencia sagrada, y que para ello
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se sirvió del clasicismo antiguo, dando origen á
esa revolucion literaria que se llarrió el Renaci­
miento. Si fueron beneficiosas ó perjudiciales á
la poesía las consecuencias de esta restauracion,
"
es cuestión muy debatida': nosotros, y ya lo he­
mos indicado, miramos como una gran desgracia
el predominio que fue progresivamente obtenien­
do el sensualismo pagano , hácia el -cual dió Pe-
trarca el primer paso. El convirtió á la misteriosa
y Santa Beatrice, emparadisada por el Dante, en
su Laura, pura é ideal aun, .pero menosdivina y
religiosa, y siguiendo sus huellas, la sensual
_ Fiammeta será el ideal voluptuoso del poeta que




Á LA LUNA. ',jJ
)1
CANCION Il, 1
,dedicada á la �eñor,a Daña c. ft(. ¢e 'q:
; ; ,r
.
Vedla ya allí: cual .punto diamantino
Brilló en la enhiesta cumbre
'
Del pardo monte, y su fulgor divino
Esparce en torno soñolienta lumbre.
A su temblante rayo eristalino
Estremecido el viento se dilata, _ ! ,
La húmeda sombra .se récege-en pliegues
Al hondo valle, y su raudal de plata,
'
Mueve bullendo el plácido arroyuelo;
Tiende la brisa de' la noche' elvuelo
Que en la hojarasca erj lánguido murmullo
Larga susurra / y gime solitaoia ' I'
La tórtola doliente '
Que dá de amor el postrimer arrullo. ,
Todo el espacio conmovida siente..»
Luna, á tu luz un lánguido embeleso,'
Cual casta vírgen á quien dió el esposo
En la noche de amor 'el primer beso ..
Busque en 'tu 'dis-co' refulgente el sábio
La causa de tu luz; la rnancha opaca,
.
.
La fuerza que. te impele' Y' tu camino;
y diga al hombre suufanado labio,
Como una prueba de su çiencia flaca,
La ley de tu destino. "I" , "'.
¿Qué importa su palabra?' Ante mis-ojos
Eres el áureo coche
.
Do lenta cruza por el alta esfera
La reina de la noche, ,
Marcando con luceros su carrera;
Eres del manto que la noche viste,
De luz 'bordado' 'sobre niebla' triste"
El diamantino broche;
Eres el ángel del amor que vela
Su misterio profundo
'
Con esa sombra que el amanté anhela:
j Quién sabe! ¿ Será acaso
Que cuando el sol descienda hácia el ocaso
/
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VARIEDADES ..Adormecido el mundoSueña entonces tú cándida hermosura,
y es un sueño no mas tu imágen pura?
- De dulce paz y del silencio amiga,
Reina del corazon ¡ cómo enamoras!
¡ Con qué placer siguiendo tu camino
Breves contemple resbalar las horas!
Cuando en tu luz tranquila
Se fija mi pupila,
Allá en el hondo de mi pecho siento
Brotar un sentimiento
De ternura inefable,
Cual mezcla de tristeza y d-e contentó;
Siento que se alza en la conciencia mia
La voz de mi pasado,
Aspera voz de.lo virtud austera,
Que condenando la pasada via
Me marca en lo futuro mi carrera.
y tú adelantas ; y en el blando vuelo
Del ángel que te guia,
Llegas por fin á la mitad del cielo,
Luz derramando en la estension vacía.
De los astros la inmensa muchedumbre
Se ha borrado á tu paso,
y tiembla sola tu muriente lumbre
Del Oriente al Ocaso.
¡Paz en la inmensidad! [reinas señora!
¡Oh! si mi pecho enamorado fuera,
En la cándida luz que tu faz dora
La pura imágen de mis sueños viera,
y en esos rayos de flotante plata
Viera su casto velo,
Y en la paz que derramas por el cielo
La paz que en sus miradas se retrata.
Un tiempo fue que los cercanos mares
Surcó una nave que á la costa llega,
Y al dulce canto de la musa griega
Un pueblo todo te levanta altares (1).
Ese tiempo pasó: roto contemplo
Ya, con amarga pena,
Tu soberano templo
Sepultado en la arena.
Pero tú no has 'pasado, tú iluminas
Con tu eterno esplendor y lumbre pura
Sus informes ruinas,
Y yo que triste al eontemplarlas lloro,
Idólatra cual soy de tu hermosura,
Aun, luna, yo te adoro.
Cancion, del ruiseñor de voz canora,
Que trina por la noche en la espesura,
Ornate con las galas,
Y con sus prestas alas
A Edeta vuela, donde noble dama
Te acogerá benigna, cancion triste,




NUEVOS PEll.JÓDICO$.-Ha comenzado á ver la
luz pública en esta ciudad el Correo de Valencia,
periódico de ciencias, literatura , artes é intereses
materiales, que se publica en la cuarta página de
la correspondencia autógrafa. La ventaja que
ofrece á sus lectores por la prontitud con que re­ciben las noticias de la corte, unida al buen nom­
bre de los que están al frente de esta publicacionle aseguran el buen éxito que cordialmente le de- .
seamos. Nos complacemos almismo tiempo de
que el movimiento literario se
.
g·eneralice por to­
das las provincias, y tenemos el gusto de anunciar
á nuestros suscitores la aparicion de dos recomen­
dables periódicos literarios, la Revista Jerezana yla Aurora Olotense. En Madrid, con el titulo de
Archivo 'tm'Ïversal ha empezado á ver la luz pú­
blica una revista semanal muy notable; y tambien
parece que algunos jóvenes de buen humor se
han propuesto dar principio á la publicacion de
un Semanario consagrado á las hijas de Eva con
el título de .L4lbum de las niñas.
CUADRO cumoso.i=Está llamando en Madrid
la atencion de los inteligentes un cuadro, debido
al pincel del escelente pintor valenciano D. José
Parra: representa una flor colocada enfrente de
un espejo , en cuya luna se refleja con una verdad
admirable. La idea tiene originalidad y está per­fectamente ·trasladada al lienzo. Causa sentimiento
que un pintor de las facultades del Sr. Parra no
coja los pinceles mas que en circunstancias de­
terminadas, y no pinte mn mas frecuencia para
gloria de las artes y para honra y provecho suyos.
EL DECANO DE LOS ESCULTDRES. - Existe en
Bilbao un escultor llamado D. Longines de Lum­
breras que, á la avanzada edad de casi noventa
años, continúa con toda robustéz egerciendo su
arte, y despues de haber trabajado mas de cua­
trocientas figuras durante su larga carrera, está
ahora concluyendo dos de tamaño natural que hande completar uno de los pasos de las próximas
procesiones de la Semana Santa.
GRATIT1JD MEREcIDA.-En Alicante han pro­
yectado algunos aficionados dar funciones dramá­
ticas en el teatro de aquella capital, con el objeto
de consagrar los fondos á la terminacion del mo­
numento que se dedica á D. Trino Gonzalez de
Quijano, gobernador de aquella provincia en la
azarosa época del cólera.
SOCIEDAD LITERARIA.-Ha sido aprobado el
reglamento del Ateneo científico y literario de la
Coruña, y nombrada una comision para propor­cionar y habilitar el local necesario para su mas
pronta instalacion.
UN ARTISTA EN BRUTO.-En un pueblo de la
provincia de Santander habia años atrás un pobreniño llamado Agustin Riancho Mora, que sin reci­
bir lecciones de nadie mas que de la naturaleza,
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dibujaba de' uaa manera admirable, teniendo en
cuenta estas circuastanoias. Algunas personas de
Santander vieron en aquel muchacho- un artista
que pudiera dar gloria á la patria, y abrieron una
suscrieion para enviarle, á Madrid donde recibiese
una educaeion artistica. El jóven se halla ya en
esta corte cen este objeto, y ya ha mandado á
Santander un cuadro que demuestra sus prodigio­
sas disposiciones para la pintura.
,
EXITO NOT ABLE.-EL Libro de l{)srCantares de
D. Antonio Trueba , está alcanzando- en el estran­
gero' una celebridad de que hay pocos' ó quizás
ningun egemplo en nuestra literatura 'contemporá­
nea. Despues de haberse impreso en España cua­
tro veces, eon autorizacion de su autor, y tres
subrepticiamente (total siete ediciones), ha sido
impreso en tres diferentes puntos de, América, y
en la actualidad Jo están vertiendo al aleman y
al ruso dos acreditados literarios de aquellos pai­
ses, por los grandes' elogios que de él han hecho
los periódicos de San Petersburgo, Viena y París.
'I'amhien en Turin ha publicado el Mundo litera­
rio una série de brillantes artículos en elogios de
la misma obra, escritos por el eminente publicis­
ta Sr. Latour, secretario del Sermo. Sr. duque
de Montpensier. Nos alegramos cIe que el Señor
Trueba recoja tantos y tan merecidos laureles,
así como de que nuestras letras triunfen en el
estrangero.
MONUMENTO EN BAILEN.-Se halla terminada
en el taller de estudios del escultor D. Sabino Medi­
na la estátua colosal que ha de erigirse en Bailen
para inmortalizar el triunfo alcanzado por las ar­
mas españolas contra los egércitos franceses en la
heroica guerra de la Independencia, á las orillas
del Garroman, y no muy distante de las Navas
de Tolosa. Esta' obra, que añade no pocos quila­
tes á la reputacion del Sr. Medina, representa á
la España oencedora , figura llena de magestad,
símbolo del denodado valor de nuestros padres, y
estímulo de gloria para los tiempos venideros.
Por sus pensamiento, que mereció yá el premio
en el concurso abierto con este fin, por su acer­
tada egecucion en bello y trasparente mármol
blanco de Macael, será sin duda una de las pocas
mandas testamentarias que hará á lo porvenir la
edad presente en el arte de la estatuaria.
SOCIEDAD PROTECTORA DE BELLAS ARTES DE
MADRIb . - Esta Sociedad de artistas, que cuenta
ya cuatro años de existencia, ha entrado en el
quinto, y el dia 12 del actual eligió la j unta di­
rectiva para el presente año.
Hé aquí el resultado de la eleccion:
Vice-presidente, Sr. Marqués de Pedroso.
Director facultativo, Sr. Ramirez.
Depositario, Sr. Jareño.
Contador, Sr. general Llanos.
Secretarios, Sr. Campa, Sr. Viedma.
Bibliotecario, Sr. Castelaro.
, Entre los diversos acuerdos que tomó la junta
general , hay uno que desearíamos ver realizado,,
Consiste en la formacion de un liceo , que
dará un concierto ó funcion lírico-dramárioa men­
sual en las noches .de los dias designados por la
sociedad para su esposicioa: de pinturas y escul-
turas.
.
Estas reuniones estarán á cargo de las seccio­
nes lírica y lli'beraria y deIa dramática que se
creará al efecto. '
,
'
Serán privadas, ó mejor dicho, s.olo p'ód!rán
asistir á ellas las familias de los socios.
E! salen de pintura estará iluminado.
En cada lina, la seeeion de pintura rifará' un
cuadro para los concurrentes,
/
SECCION ESTRANGERA.
RESPETABLE ANTIGUEDAD.-El emperador Ale­
jandro acaba de remitir á la librería de San Pe­
tersburgo una copia ricamente encuadernada, con
las armas imperiales , de la tan deseada edicion,
que se ha estado esperando con impaciencia por
espacio de 30' años, clel primer manuscrito que
se conoce ell' la Biblia griega, Este manuscrito,
que es el documento auténtieo mas antiguo del
original del nuevo testamento, y de la traduccion
del viejo, que forma el original del texto eslavo,
se ha publicado bajo la direceion del cardenal
Mai I en cuyo trabajo ha tenido empleadas varias
personas desde el año 1828.
ENCANTADORA REUNION. - Rossini" el gran
maestro, recibe semanalmente en París , en su
casa del Boulevar, esquina á la Cluiusée d'Antin,
A sus reuniones asisten individuos de la academia
francesa, periodistas, literatos" artistas: en la úl­
tima soirée celebrada en los salones del autor de
Guillermo Tell, se cantó una opereta en un acto,
y la plegaria del Moisés, de Rossini. Madame Or­
fila reune tambien semanalmente en su casa á los
primeros artistas de París, y se canta y se hace
música escogida.
ANTIGUEDAD. - Se acaba de descubrir cerca
del monte Athos, en Grecia, un nuevo manuscrito
del siglo III. Trata de gimnástica y está escrito
por el filósofo Filostrato, autor de la vida de Apo-
lonio de Thyana.
'
ESCULTURA. - El hermoso grupo que repre­
senta la Muerte de Lucrecia en. los brazos de Co­
latino, que se acaba de colocar en el parque re­
servado del jardin de las Tullarías 1 es la obra de
escultura mas considerable en proporciones que
haya salido de las manos de un escultor francés.
Este grupo, tallado en un solo pedazo de mármol
de Ca'"rrara, es de J. B. 'I'héodon. muerto en Pa
, NUEVOS CUADROS,-EI pintor .Luis Gallllit, de
Bruselas, está pintando" pOli encargo del archi­
duque Maximiliano , dos grandes lienzos, cuyo
asunto está tomado á la historia de Carlos ,v: la
recepcion, en Barcelona. de los 'delegados' que la -
traen la noticia de haber sido elegido emperador,
y aquel monarca en Yuste, mirando pasar por
delante de su celda una procesion de manges.
ANTIGUEDAD.-Se' ha' espuesto en el museo de
Carlos X, en el Louvre 1 un gallo de hermoso
hronce antiguo, recientemente hallado en Lion,
en el Saona, por una draga. Este gallo, de ta­
maño na tural j es no table por el minucioso cuidado
con que ha sido cincelado, y pertenece á la época
de la ocupacion romana.
NUEVAS ÓPERAS.-EI insigne maestro Petrella,
que eslaba en Brescia gravemente enfermo, se
halla fuera de peligro, y. apenas se halle resta­
blecido marchará á Milan para dar la última ma­
no á su ópera, il Duca di Seilla, que debe repre­
sentarse el próximo carnaval en el teatro de la
Scala. Otra ópera, la Vergine de Kermo, azione
fantástica-romántica, han dedicado al Instituto
musical de Cremona, muchos maestros italianós,
que entre todos han compuesto. su spartito. En
Roma ha sido desgraciado el éxito de I promesi
Sposi, ópera tambien nueva de Travenli, y, en
Treviso el de la Contessa di Braujano) del maes­
tro Canneti. Para el teatro Vittorio Emanuele, de
Turin, se anuncia otra partitura nueva del mues­
tro Pedrotti) Isabella d'Aragona.
LA PROPIEDAD INTELECTUAL.-No en vano es-.
perábamos que los gobiernos europeos, siguien­
, do el egemplo de la Bélgica, se apresurarian á
dar su sancion á los resultados teóricos del con-
. greso de Bruselas. El ilustrado gobierno de Cer­
deña ha nombrado ya una comision para la for­
macion de una ley nueva sobre la propiedad
intelectual, en toda su estension, y los individuos
que la componen se han repartido ya los diferen-
, tes ramos á los que se ha de aplicar para preparar
tan interesante trabajo.
I
PUBLICACION MUSICAL. - Los editores Scholt
han publicado en Maguncia le Pelerinage d'Ita,lie
del célebre Liszt.: Estas nuevas composiciones del
gran pianista llevan los siguientes títulos: Sposa­
lizio; il Pensieroso; canzonetta de Salvator Rosa;
Sonettos nùms. 14, l04 Y 123 del Petrarca;
Après une lecture de Dante (Fantasia cuas;
sonata.)
,
POI' todo lo no firmado:
El Secretario de la Redaccion , Ficente ,.-r. Quer'ol.
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ris, en n 13. Comenzólo en Roma, y Pedro Le­
pantre fue quien tuvo la .gloria de terminarlo.
Ahora, va á ser reproducido en bronce corintio ó
florentino,' "",
MÚSICA.--Lâ inspiracion de ese gran poeta de
la armonía, llamado Rossini, no está, como al­
gunos creen,' apagada; el gran maestro conserva
su entusí asma por la música;' -y aunque no dé al
público obras maestras, entretiene sus ócios en
su deliciosa quinta de Passy con los. estudios que
han hecho su gloria y las delicias de toda su vida.
Ahora se ocupa de componer para piano, y la es­
cogida sociedad que reune en torno suyo ha tenido
ocasion de admirar algunas obras de este género
qué prueban que no envejece la musa del cisne de
Pésaro.
.
OPERA NUEVA.-Con verdadero entusiasmo. ha
sido recibido en Milan il Diavolo della, notte,
ópera de Bottesiñi. Su composicion es digna de
un gran maestro; muchas ideas y muchísimas for­
mas nuevas; cantilenas fáciles, espontánèas; vi ve­
za de estro, rapidéz, fuego estraordinario, hace
de su partitura una obra notabilísima.' -
CERTAMEN MUSICAL.-EI, concurso de-compo­
sicion lírica abierto en Burdeos por la suciedad
de Santa Cecilia, versará sobre un Stabat á grande
orquesta (órgano ad libitum) con coros, arias,
duetos y trozos concordantes cuyo órden y dispo­
sicion quedan al arbitrio de los concurrentes. El
premio será una medalla de oro del valor de 300
francos.
'
EL TEATRO EN TURQUÍA.-EI Sultan ha hecho
construir en el palacio Dolmabaghtsche un sun­
tuoso teatro, resplandeciente de oro y plata, y
, que por su mágico esplendor superará á fados los
teatros existentes; Se dice que se egecutarán en
él óperas italianas.
ANTIGUO ESPECTÁCULO.-Los primeros dias de
Octubre del presente año son los señalados para
la celebración de los juegos olímpicos en Atenas.
Los Atletas disputarán el premio de la lucha, de
la gimasia, de la música, del canto , del baile;
habrá al mismo tiempo corridas de caballos y es­
posiciones de horticultura, animales é industria.
MONUMENTOS. - Ha sido fundida en Munich
una estátua ecuestre de Bolivar, encargada por el
gobierno del Perú, para colocarla en la ciudad
de Lima. Es una obra muy notable y que ha pre­
sentado sérias dificultades, pues la posicion del
caballo no puede ser mas atrevida, estando .solo
apoyado en los pies posteriores y teniendo un
peso de ciento once quintales. El escultor roma­
no Tadolini ha mostrado en esta obra sus grandes
dotes para la estatuaria.
EDITOR RESPONSABLE, D. Luis G. del Valle,
Valencia: Imprenta de José Bius , plaza de S. Jorge, -1859.
 
 
